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PAISAJES URUGUAYOS Arrovuelo del Bagre. de corto curso. que vaciendo nor las inmediaciones 

del cerro de Piedras de Afilar. desagua en el Río de la Plata. Es este lugar 
(Fotografía JUAN CARUSO) uno de los tantos bellos sitios en que abunda la zona balnearia del Depar- 
tamento de Canelones, sumamente pintoresco. 


£L ATLETA JUAN 
GAU TRIUNFA EN 
RIO DE JANEIRO 


AMBIEN el atletisme nacional está 
brindando frecuentes  satisfacci nes, 
que prueban el significado de la gestión 
que en tal sentido cumple la Confedera 


Una vista que da idea del numeros: 
nucleo de comne'idores en la prueba 
“A corrida da Fogueira”. 


Cc:ón y los clubes respectivos, estimulados; 
además, por lo que apoya la institución 
matriz, O sea la Com:sión Nacional de E 
Físnca. 

Realizada en Río de Janeiro la tradi- 
tonal prueba pedestre d nominada “A ce: 
rida da fogueira”, nuestro compatriota 
Juan Gau, conquistó nueyo excelente triun 
lo internacional]. De esta mencra unió a su 
cercana proeza en Buenos Aires, vencien- 
do al olímpico Delfo Cabrera, la obtenc ó: 
se la radiante conquista en el ambiente 
brasileño, hallando simpática colaboración 
del también corredor Uruguayo Gilberto 
Sánchez, que ocupó el 69 lugar. 

Es de hacer constar, que el año pasado, 
y “amo preámbulo de la conquista de la 
Copa del Mundo por el fútbol, Oscar M> 
reira, otro gran corredor Uruguayo, venció 
en la misma prueba pedestre. Gau ha re- 
lidado Magnificamente aquellos títulos. 


NUEVA CREMA ANTISUDORAL 


COMBATE LA 
TRANSPIRACION AXILAR SIN DAÑAR 


1. No quema la ropa 

2. No hay necesidad de esperar a que se 
seque. Puede ser usada inmediatamente 
después de afeitarse 

3. Combate la transpiración. Desodoriza 
el sudor, mantiene las axilas Secas. 

4. Es una crema pura, blanca, sin grasa, 
que no mancha y desaparece íntegra 
en la piel. 

5. La Crema Antisudoral Arrid tiene la 
aprobación de la Unión Propietarios de 
Tintorerías, por ser inofensiva para 
las telas 


ARRID 


$0,19 $1,50 y $ 2,50 


brillant> 


¿ atleta uruguayo Juan Gau avanza hacia la meta en la “Corrida da Fo 
gueira”, desarro!lada en las avenidas de Río de Janeiro, sobre un recorrido de 
10.000 metros 


74€ 


.. acer 
El “arte de h: 


CORTINAS 


Es fácil reconocer las cortinas 
Nuestra sección — de casa GOLDMAN, porque 
Decoraciones son verdaderas obras de arte. 


está atendida 
por especialistas € REDITOS 


do de- su triunfo, el corredor compatriota es ley ado en andas por miembros de la delegación del Sporting Club Uruguay, 1 
sal viene cuimpliendo excelente jira por Brasj' Vemos a Eduar o Baliño, Angel Fava, Enrique Baliño, Héctor Costa, Americi 
Di Franco, Raúl Barone y Ernesto Spina. 
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NA ciudad es un rostro de colectividad 

humana que mira el cielo. Como los 
tejados o terrazas hacen imposiole el von” 
tacto diario de la visual dei homore sobrs 
el azul o las nuoeés, las ciudades, por la 
corriente de cus caues y aven:das, se h2" 
cen ojos en los pentázonos de sus pla” 
zas. Las plazas son también corazón que 
purifica la sangre arterial de las urbes, pe” 
ro vistas desde arriba, son ojos que par” 
- padean en el movimiento de sus árboles, 
o en el leve brisar de sus estanque, o en 
la rverberación de su pavimento. 

El hombre urbano podría decir que 
nuestras vidas son las calles que van a 
dar a la plaza. Henos aquí en plena ave” 
nida 18 de Julio. Dispersión y confusión 
que se acompasan en las bocacalles. Olas 

que se van amontorando en la 

escollera de las esquinas, como  lleva- 
das por el empuje del tránsito rodado, 
que la señal del guardia a:.ticula y des 
articula, dando flexibilidad y orden al flu” 
jó y reflujo de la marea humana. Todo pa" 
rece oprimirnos. Los escaparates son ten” 
tación para nuestra vanidad, las mujeres 
atracción para el ritmo de nuestra sangre, 
ys los automóviles acicatean nuestro deseo de 

14 fuga, las radios, que llegan hasta nosotros 

18 con su ritmo de placa y onda, nos acele” 

y ran el pulso y el paso. 

Durante la noche, el cauce luminoso de 
los avisos restalla sobre nuestra sensibi” 
Ñ lidad. Rojos claros, encendidos rojos, vio” 
letas con tibieza de sombra, ama: illos que 
se hacen blanco de plata en los momen” 
tos de vibración hipertensa, verdes som" 
nolientos en el fondo de la noche, todo 
revuelto, intenso y tenso sobre este 18 de 
Julio que define a Montevideo como ciu 
dad de ritmo moderno y emoción entra” 
nable de pueblo. 

Si la avenida se prolorgase indefini” 
damente, tendríamos necesidad de evadir” 
nos por algunas de las calles'que la cor” 
tan. No puede mantenerse la constante 
presión de las cosas empujando nuestra cu” 
riosidad. Hay que remansarse, recobrar el 
equilibrio estable de nuestros sentidos, y 
en el momento preciso de nuestra fati” 
ga o de nuestra excitación, llegamos a la 
plaza Cagancha. Y henos aquí, a paso len” 
to, meditativo, pudiendo ver las cosas sin 
miedo a ser absorbidos por ellas, toman” 
l do el pulso al aire y mirando confiada” 
1 mente al cielo de los días y las noches. 


COLUMNA DE LA LIBERTAD 


Y aquí está la saeta espiritual urugua” 

ya sobre peana de mázmol y bronce. Nos 

i da una impresión de humilde romanticis” 
] mo, Parece frágil en su estilización ascen” 
dente, como si algún día esa libertad fue” 

ra a quebrarse, ya que su corazón de ace" 

ro templado no le permite doblez. Está 


desgua.necida de todo bajo o alto relie” 
ve suntuoso. Aparece limpia, como una 
espada bruñida por el uso, solitaria, com> 
una voluntad que emerge de su propia en” 
traña resolutiva, sencilla, como un verso 
sin retórica. 

El escenario de esta saeta es acogedor y 
da confianza. Ahí está el Ateneo. Su fa” 
chada de sol opaco se reviste de una hu” 
medad verdosa de brisa de mar dulce. Su 
frente gris evoca una cabeza madurada por 
la reflexión de los siglos, también de apa- 
riencia romántica, con la paternidad de un 
árbol sazonado en fruto, con el ensueño de 
un humo nostálgico de brasa y llama, con 
la serenidad de un mar dormido bajo las 
estrellas. 

Pero el Ateneo es también arrecife so” 
bre el que se quiebran las iras del bruto, 
y acantilado-sobre el que se convierten en 
espuma los embates de la violencia irre- 
flexiva, y fortaleza para la defensa del im' 
pulso alado de los hombres, y faro torre” 
ro para el rumbo de los argonautas del es” 
píritu. 

Otras ertidades integran el escenario d> 
la Columna de la Libertad. Un kiosco de 
flores, dos de prensa, una cabina telefó” 
nica, unos bancos... 

Los bancos exaltan el tono romántico de 
este rincón montevideano. Sentada, nues- 
tra ciudadanía se hace coloquio, razón € 
intimidad. ¿Qué importancia tienen estos 
datos para nuestra vida de hoy? Macaulay 
decía: “Dichosos los pueblos que no tie” 
nen historia!”. Pero no estaba en lo cier” 
to. Hoy podemos decir: dichosos los pue” 
blos que tieren coloquio, razón e intimi” 
dad. Estas cosas tan elementales no son 
patrimonio de todos los pueblos, incluso 
de muchos que se creen civilizados. 

La posibilidad de sentarse en un banco 
de paseo, bajo la sombra de un árbol, dia” 
logando sobre lo posible y lo imposible. 
sin ojo polizonte que ponga frero a nues” 
tro ensueño, sin oido tenebroso que ponga 
sombra en nuestra palabra, es una con” 
quista que sólo gozan los pueblos para 
cuienes la Libertad, si representada en 
Bronce y Mármol, es también un aire 
que se respira y un perfume que exhalan 
las instituciones políticas, 

Sobre estos bancos contemplarnos tam” 
bién una representación muy romantica, 
de ayer y de hoy. Parejas que aún tienen 
secretos que contarse sobre cosas que to” 
dos saber, que ellos mismos sienten ne” 
cesidad de prolongar en el misterio, con- 
vencidos de que únicamente el misterio 
conserva y exalta la belleza de nuestros 
sentimientos. 

Todo bajo el signo de esta Columna de 
la Libertad, saeta que ¿punta a la profun” 
didad celeste con bandera y Espada, pero 
s<ersitiva a la placidez de las almas, liber” 
tad conquistada por el esfuerzo ajeno que 
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ede quebrarse si no la reforzamo3 con 
estra voluntad de no perderla. 


EL OBELISCO 


Lo que en la Columna es libertad hecha 
sentimiento, en el Obelisco es Libertad 
proyectada por la Ley y la Fuerza. El ro- 


mantcismo de Zorrilla de San Marun cu” + 


bre nuevos pla“os del simbolismo escul” 
tórico. Romanticismo de fondo y forma en 
la estatuaria en bronce y en la fuerza im 
pulsiva de la piedra aguda taladrando l2 
comba azul. 7 

Avanzando por la avenida 18 de Julio, el 
Obelisco es como la culminación del mis 
mo acontecimiento histórico que con la 
averida recorremos y +*l monumento exal” 
ta. “A las Constituyentes de 1830”, dice 
la dedicatoria, y la piedra rosada se ele” 
va hasta convertirse en saeta para la 1n” 
cisión de los vientos, grabando en el aire 
el deseo ascendente de la Libertad. ¿Cómo 
es esta Libertad? 

Su seno diestro desnudo, vía láctea de 
todos los sedientos, la hace nuestra con 
desigrio de maternidad inmarcesible. Su 
jugo es sangre de protesta y revueltas, de 
guerras y revoluciones, que se hace savia 
de pueblo y ciudadanía. Quien no bebe en 
el seno materno de la historia la savia de 
la libertad, jamás alcanzará conciencia his” 
tórica, ni voluntad liberadora, ni dejará 
testimonio de su misión de hombre. Som” 
bras larvadas desfilan por las rutas del re” 
cuerdo que el viento borra sobre la piza” 
rra del horizonte, pero lo único que queda 
erguido desafiando el borrador de los vien- 
tos, es este seno materno de matrona, de 
gesto duro, que se siente firme sobre la 
tierra de su epopeya, garantizada su fe- 
cundidad eternizadora por otros dos ele' 
mertos, como ella inflexibles. 

Uno de ellos es la Fuerza. Su diestra 
empuña la espada clavada sobre la tierra. 
La Espada, que para ser símbolo de fuer” 
za creadora, ha de ser tal como la can” 
tara Antonio Machado: 


“Dejar quisiera mi verso 
como deja el capitán su espada. 
Famosa por la mano viril que 
[la blandiera, 
no por el docto oficio del 
[forjador preciada”. 


La mano viril que da impulso y pulso 
a la Espada de fecunda fama es la Li 
bertad. Todo lo que no sea espada al ser” 
vicio de la Libertad es hierro oxidado, he” 
rrumbre, polvo, ceniza de la muerte hecha 
muerte de ceniza, nada. Y para esta nada 
de la espada homicida de la Libertad, la 
tiranía embrutecierdo a los hombres, ofen” 
diendo a los pueblos, difamando a los for” 
jadores de patrias y blanqueando los ca” 
minos con la cal de los huesos de los már” 
tires. 
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Y para que la fuerza sea la devota ser” 
vidora de la Libertad, aquí está la Ley 
poniendo freno a su posible desenfreno. Es 
una simple tabla, evocadora del mensaje 
mosaico, puede ser un ¡ibro, pero ante to” 
do es una conciencia. Quien la deja vul” 
nerar vulnerado queda, y quien la deja 
indefensa en el torbellino de las pasiones, 

“él mismo será pasto de la pasión que ha” 
ce de la fuerza, ira, y de la ley, favor en 
el mercado de los sobornos. 

Saeta del Obelisco. Sobre la trilogía de 
bronce, te elevas como un índice admira” 
titvo de cuanto legaron al pueblo urugua” 
yo los que hicieron de la Fuerza servicio 
de Libertad y de la Ley garantía de ella- 
misma. Pero tu punta incisiva es aguijón 
sobre el dorso de nuestro cielo, para es” 
forzarnos día a día en la conquista de una 
Libertad que, si ya es teoría constitucio” 
nal, debe ser esencia de nuestra insobor” 
nable voluntad de hombres. 


Y GOL 


¿Qué es aquéllo? ¡Ahí, sil La saeta de 
la torre del Estadio. Y sobre el palo ma” 
yor de esta nave de multitudes, una ban” 
dera de franjas blancas y azules, y un Sol 
para aventar las brumas... 

Como esta muchachada aventando el ba” 
lón a los cuatro vientos de la tierra. Bra” 
zos abiertos, manos crispadas, pies veloces, 
cabezas prontas al choque, y saltos, alados 
saltos; y el zigzag de los pies dibujando 
ur. cañamazo de astucia y vértitgo; y el ba” 
lón que salta, brinca, se desliza, vuela tam" 
bién. Entrevero de cuerpos a mano lim” 
pia, y otra vez la carrera para que los pies 
dominen a la tierra en miniatura que se 
escurre; y la furia que hace bala del ba” 
lón para incrustarse en el blanco del gol. 

¡Gritos, gritos! ¡Triunfo, triunfo! De nue” 
vo la carrera alada, con la mirada sobre 
la tierra y el alierto en la distancia. Tor” 


bellino de los cuerpos sofocadus de visión * 


redonda. Todo redondo y voltaico. El ba” 
lón que corre, la tierra que circunda, la 
comba celeste que nos envuelve y el 
¡OO00H! de la multitud que se levanta 
en vilo ante el asombro inesperado de un 
nuevo gol. 

Y como aquí es, fué allá, en las tierras 
cansadas de Europa, con hombres que se 
creían invencibles, que arrollados fueron 
por el torbellino de la nueva sangre, la 
joven sangre americana. Y fué sencillo, 
como un paso de canoa por la correnta” 
da de nuestros ríos, como un cruce de cor” 
dillera, como un cabalgar de chúcaro so- 


bre La Pampa. Y fué por eso: porque la 


sangre joven llevaba corriente de río cau” 
daloso, aspiración de cima ardina, impul” 
so úe puimón a los cuatro vientos de La 
Pampa. 

Y zué aquí, en esta misma tierra conti” 
nental americana, frente a la misma ju” 
ventud hermana con corriente de río, gri” 
to de cima y cabaigar de Pampa, que los 
equipos uruguayos dominaron también y 
lanzaron al cielo su balón de victoria, por” 
gue »u .io, su visión de cumbre y su la” 
titud de Pampa iban alentados por el so” 
plo divino, prepotente, invencible, de la 
Libertad. 

Ruede, ruede, ruede el balón sobre la 
tierra. Los pies veloces, los brazos abier” 
tos como alas, la vista firme, el pecho so” 
_bre la coraza del aire, el corazón cabal" 
gando sobre el aliento. ¡Juventud, juven” 
tud, juventud! Sobre el tropel de tus pasió- 
nes el pie empuja al balón, y rueda, rue” 
da, rueda; va viere, se eleva, descien” 
de, silba en el aire, y hay un momento de 
espera que se ha convertido en franja azul 
de bandera, cruzada por un sol redondo 
de grito victorioso. 

Pies para la empresa de la tierra, ma” 
nos para modelar cosas a nuestra imagen 
y semejanza, pecho abierto a la aventu” 
ra, corazón bien templado para el esfuer” 
zo y la puena, y ura voluntad de bande” 
ra azul y blanca, con sol disipador de som” 
bras, en el triunfo definitivo de la Liber” 
tad creadora, 

Y ruede el- balón. Un tropel de juven” 
tud golpea la tiefra. A los pies les crecen 
alas. Se van abriendo nuevos horizontes de 
victoria y es preciso templar el ánimo y 
adiestrar el ritmo de los impulsos. Aire, 
sol, cielo abierto, dilatada tierra. El mun” 
dc es una bola que el hombre ha de con” 
vertir en balón para dominarla y hacerla 
suya, y entre las arcadas de la gloria fu” 
tura, márrar el definitivo tanto que lleva 
el distintivo de la Libertad uruguaya, para 
que el mundo se llene de nuevo del asom" 
bro victorioso de nuestra juventud que gri” 
ta: 

¡Gol, gol gol.....! 

F. FERRANDIZ ALBORZ. 


(Especial para EL DIA). 
Montevideo, junio de 1951. 
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Soto salió. 5e sintio chirriar la pro bo. 
ués un galope apagándose ; 
rad Y Mesa, aún rigido, LL 1 
Llename el vaso, Federala. 1 
Y empezó a llover. Llovió toda Ls 
“he. Al mediodía siguiente se arri y” mn 
del al rancho de Melchor Mesa 1 all 
la noticia que Antonio Soto está HR 
do”, Había salido de m n 163 
tar ovejas —salvándolas de la « 130 
su caballo había llegado a las ca; sl 
bre el amanecer, con él de BITASTTO, lps 07M 
11 pie en cl estribo, envuelto en ba E 
hecho, Mesa se sentó de golpe en su tu 193 
Una extraña energía le iba galvaniz o, e 
Ins nervios y los músculos. Y le dijo o 
derela: —Tráime mi ropa. Y a- Fi Y 
—Arrimame el'petiso y ensillalo. ha? añ 
pués, hecho un arco sobre el bichoco,y 00 
al paso rumbo a la estancia de Soto. + 
En un dormitorio grande el compi» e 
Antonio agonizaba. Sertada u vu lado 4 ur 


a Basilisa, velando sus últimas horask 50 
enteabrió la puerta y Mesa quedó un pe olaa 
mento sombreando el hueco. Basilisgys 4 
levantó y fué a él y se abrazó a él dic + 0 
o e ¡Padrino! Soto abrió desmenurao 0 
mente los ojos turbios. —Siéntese, py 00 
no. ——habló Basilisa. Exhalando una par E 
indeante, se dejó caer cn Una ancha $. 0% 
el hombre. Y comenzó a hablar lentams 5 
le. en largos espacios de silencio, sileny 00% 

00 


sE consumió la vela, En 2quel cuarto as- 
curecido había una cama de madera, 
anchísima. Algunos ángeles esculpidos en 


que ondulaba con los silbos de un carpo 
mal: -—¿Qué tal, compadre Antonio? Sw 
por Fidel, lo Ye] percance y aquí esti > 
Primero y prencipal: te pido perdón pors : 


chor Mesa sintiendo, impávido e indife- Ds de ayer. Del hígado Que tuve me que 
tente, cómo se le iba la vida, poco a poco, sólo el pedazo malo. Ando errabino, yi e 
igual a la lana que, en el correr de los Poca después, hecho un arco sobre el hichoco, iba al paso rumbo a la estancia de consuelo que me Jlevaste no jué de los y ES 
días, fué escapando del colchón. Miró has- Soto. mejor alivio. Con todo, estuve mal, para. 1 
ta el fin la agoría de la llama. Le parecía name enoja Pero, como semos de ; 
a véces que así debía luchar el alma, an- 4 pe . e mesma edad y juimos y somos amigos 
otloraasata, al no querer desprenderse rola e iate calla? —Sí, ''N hombre. Tuvo otro, Lo mismo. Entonces ya ley. sin un ñudo, te tengo que pedir, con 
de la came. Vió doblarse el pabilo negro sintió el crepitar des ci entonces. Se no tuvo ninguno más. Del último baile que vos me pediste Ayer, que mirés un po 
Coya punta era una chispa... que se apa- camino. La portera chirrió rd o Mabía estado melió llorando, sin saber re las cid] po br oleo na 
gÓ para siempre. Quedó largo rato a oscu- con una botella y un vaso y sirvió lo 20 qué, casi en seguida de llegar, Se sentó Aid Jer a pu cua 2% no sé cuánt 
ras.» Hasta que sintió que alguien llegaba bebió un trago y dijo: —Buy buena +. nel breack en que había ido con su pa- acas ni cuántos larares, caza Juerte y ma 
5 al rancho, Llamó: —¡Federala! Entró una derala. ¿Ande 5 pe ds uena, Fe- dre, en las sombras. Allí la encontro soto, gueras 5 rejuntao con tu sudor y a 
| mujer vieja, arrastrando alpargatas, fuma;- compré a Serafín Pe ari Ap le después de ura búsqueda desesperada. desvelos, sólo una mujer en tu vida, Nú 
do en chala. —Federala, prerdé otra vela q surtido. En eso a iche. Ayer dejó —Pero. mhíija! -- Estoy enferma, tata, va gún +3 Py a pe Ser yo. Ni una alegría 
: y haceme un cigarro. $ os e Facundrado 'en “os pa casa... —Pero, ¿que siente, m h:- no 2 a de dispués del puchero, o € 
y ama ra ge p . Ja? —¡Yo qué sé! Es algo como una tris- seguida de la siesta, o al cabo de unos me 
¡ a Amo Soto; (a quien decían Antonio teza tamaña de grande... ¡Lléveme, tata! tes. Y en tus ojos nada más que el Cerp 
y Esta Federala había tenido sus venturo- Chimango) tenía la misma edad de Mel- Y no salió más de la casonz Amarillo, la Laguna Sucia, el arroyo Sau 
114 sos veinte años (que los cumplió hacía cin- chor: 53 años Ambos habían Pacido en de Fa noches —dijo Soto. ¿Cómo zal, y el campo ancho. ¿Vos Crees, compa 
cuenta en un pueblo) Entonces tenía el aquel pago y ambos iban a morir en él, te va, compadre? ¿Y vos. Federala? - Dean dre, que dios hizo las vacas pa que tome 
cabello dorado, la boca roja, y, en los ojos como se verá más adelante Mesa nació trá, Antonio. Arcimá una silla, Federala. “as cuajada, y las ovejas pa que hiciera 
verdes, un maravilloso mirar. Le dió una en casa rica y Soto al revés. Se fueron —Supe que estabas enfermos, casi ahora colcho"es? ¡Torciste la ley, compadre An 
temporada por vestir toda de rojo y al- criando. Cuando Mesa quedó dueño abso- mismo, por Fidel. ¿Por qué no mandaste tonio! Y ahora que tu almacén está po 
guien, al pasar fugazmente por su vida, le luto de 3.000 cuadras, Soto Apenas tenía avisar? Conmigo terés obligación. No soy Cerrar también, mostrame tu balance. ¿Qué 
colgó el Federala, que le quedó para siem. 10. Mesa se entregó a cuidar Parejeros,  dotor ni curandero pero todavía te puedo Banancia has tenido con tanto rodeo y tan 


pre. Ahora, vuelta al pago de dorde había  trasnochar Carpetas y corretear polleras. — servir, aunque más no sea pa darte un cs majada? Un poco de plata apilada y uns 


salido en un sulky, cierta noche, con cierto Soto se casó con una china dura sufrida. $ Caserón grande. Y una pobre hija Deci 
varón. -» Bueno: ahora estaba Ale Dos hijas trajo ésta al murdo: Cleta y Ba- . mir peo cad by o ¡Lidl Die NR ¿nada te faltó en tu vida, no? 
do y cuidando a Melchor Mesa en sus úl- silisa. Cleta muió niña, A Basilisa la apa- atanderá como es debido, Basilisa tiene bue- et o E NE ye de techo, comida y ropa, » 
timos días. drinó Mesa... Estos dos hombres, a P£Sar ma mano pa el remedes, Quién sabe las .. Nod po ve, 0)08..5) exclamó debil. is 
de que sus lemperamentos, modos y hábi- que estás pasando aquí. No, Federala, to- al la? qmiirino. —Pero, ¿juiste fest 


liz algún día? (Breve silencio). Mesa sis 1 
guió: —Si lo juiste, está ya tan lejos eses 

Parece que no estás muy a gusto, Pero el día que se te borió del recuerdo... (Ba. y 

sarnoso legal se rasca ande nadie lo vea. 

Tanto la buscaste, la encontraste al fin. 

¡No, dejame hablar! Como seiscientas ye- 


La mujer acomodó en un candelero de 
nce otra vela Y apareció, al rato, con 
caldera y mate, Y empezó a cebar silencio- 


qué en ancas. No €s que te esté cobrando silisa! Esta se volvió temblardo. Y Soto o 

A que entre vos y yo no hay rayas apagada la voz y trémula, pero duros y 4 

x Fuimos, somos, Y Seremos amigos. Allí que enérgicos los ojos, le ordenó: — Abrí bien 4 

5 dó Basilisa llorando, pues la noticia que la puerta Y Que se vaya ese perro. ¡Fuera d 

| te soy franco, fué más que Sarnoso! En sus labios asomó una espuma 5 
fiera. Mirá, compadre: vas a ir conmigo, sangrienta. 

| casa vas a marcar el paso al Al otro día los velaron juntos, y al otro 4 

bor que yo redoble. Tentmos los llevaron al pie de la sierra. Allí los s 

he la misma edad. Mirame: entodavía en'2z0 Sepultaron, cerca uno de otro, en el mismo | 

pS antes, ando pegao a los pe- agujero que abrieron pára ellos, ; 


2 sol sin entumirme, ni el Al fin, al fin... todas las filosofías ter. 
calor ni las heladas me hacen mella... miran en el mismo pozo. 


icaña!, ¡pero vas a tomar caña, desalmao! José MONEGAL 
Todavía tenés el coraje de tomarla, des. (Especial para EL DIA). : 
pues que te ha deshecho y azotao en 2s3 ; . 

Cama! Pero, compadre, ¿no podés mirar pa Dibujos del autor, 


atras un poco, aunque sea en un rejámpa- 


TED 


=arnoso, ético y quebrao, sin nadies que t: 
iespalde más que esta infeliz y yo, que 


La ruda torea 
del lavado fati- 
ga y envejece, 
Protéjase Vd. | 
misma y proteja  ¿ 
su ropa con este 
magnífico lava- 
rropas que sólo 
cuesta 


1395. 


y tiene garan- ¡ Prisero colchón; la otra era una Barra so- 
. : bi 
tía escrita ) 
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lee tenido, entreve ao tuda tu vida con el 
chusmaje, los parejeros, y los naipes y la 
caña? Esa vieja y esa vela. Y ajuera 60 
cuadras peladas con un petiso bichoco, Pe- 
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| Melchor Mesa emitió un grito escalo. 
VENTA EN fijarte, casi un rugido: —¡Federala! Sus 
LAS BUENAS | 


CASAS DEL RAMO 


En eso quedó encuadrado en la puerta 
Antonia Soto. 
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Pintoras Nacionales: 


EN la historia pictórica del Uruguay, 

pocos son los casos en que la mujer 
sale de simple aficionada, para incursi nar 
en el vasto campo profesional, y disputar 
en salones y exposiciones, premios y lu- 
gares privilegiados. ganados con el valor 
de sus obras. 

Uno de esos casos, sin llegar a compa- 
raciones, mi quitar méritos a quienes los 
posean, es la pintora María Rosa de Fe- 
rrári. 

En ella existe, fuera del pintar la natu- 
raleza, la búsqueda incesante de nuevas 
formas y estilos; la búsqueda más ince- 
sante todavía de la personalidad: es 
decir, el buscarse a sí mismo, cami- 
no largo y dificil. Paisaje, figura y ccom- 
posición, naturaleza muerta y estudics, 
abarcan la obra de la incansable pint ra 
nacional. La mancha, realizada en brsque- 
jo rápido y de primera intención ante el 
paisaje, el estudio concienzudo y severo 
de .elementos ordenados y resueltos por 
armcnías de pasajes y gamas, la figura só- 
lida y trabajada en cantidad de seccio- 
nes, muchas veces agotadoras, todo lo 
abarca con gran entusiasmo y un dejo de 
modestia y angustia, que es el tiempo que 
marca con su seguro reloj el espacio en 
que medita el artista, 

Estos altibajos, propios de los espíritus 
que sienten el arte de la pintura, no ]le- 
nan mucho tiempo de quietud en María 
Rosa de Ferrari, pues tienen contra ello 
la constancia de una artista que ha esca- 
lado fuerza de lucha y condiciones el 
puesto que hoy ocupa. 


Maria Rosa de Ferrari, en su estudio 


Comenzó estudiando en el Círculo de 
Bellas Artes bajo la dirección del profe- 
sor Bazurro. Algunos años después tomó 
clases con el pintor y profesor Torres Gar- 
cia. 

De los premios obtenidos se desprende 
el valor de sus obras. Salario Artístico del 
«no 1936, otorgado por un Jurado pres:- 
aido el tor Pedro Figari ñU si- 
guiente obtiene la la o Mor 
unanimidad. En 1938 el Municipio orga- 
niza una exposición sobre el trabajo inte- 
lectual, artístico y manual de la mujer; en 
donde obtuyo el Primer premio de pin- 
tura. El pintor Figari realiza una sel cción 
de obras para expsner en París en la Ex- 
posición Internacional del Arte, donde 
María R. de Ferrari logra el segundo pre- 
mio. En el Salón Nacional del Uruguay, 
luego de haber obtenido menciones y pre- 
mios especiales en casi todas las €Xposi- 
ciones, le es adjudicado el segundo pre- 
mio de pintura en 1946, y el Prim>r pre- 
mio en 1949. Sigue ascendiendo su pin- 
turz, y se presenta al premio composición 
del Salón 1950, logrando uno de los pre- 
mios. En los Salon=s Munic:pales le fue- 
ron adquiridas muchas de sus obras. 


Como puede apreciarse, estamos ante la 
primer pintora uruguaya que logra tan al- 
tas y calificadas distinciones, y justo es 
reconocer en su obra cualidades que den- 
tro de un temp2ramento femenino, pueden 
hasta cierto grado contar con la evolución 
y la fuerza requeridas para salr fuera de 
lo vulgar 


Uno de sus últimos paisajes inéditos. Oleo 
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MARIA ROSA DE FERRARI 


Recordamos hace años, una de sus pri- 
meras muestras, en que se separaba de s 
obra una figia de viejo originalmente tra- 
tada y modernamente resuelta en sus en- 
cu-zntros de tonos, agregánd se a ¿llo s n 
sación clara de lo expresivo, que llamó ¡. 
stención por su vigor total De esa figu::: 
que hoy volvimos a ver en su estudio, no 
se ha desprendido, y tiene un lugar de ho 
nor en su taller. Ya entonces se vislum- 
braban sus condiciones y realidades, y 
más que eso, se anotaba una ductilidad + 
inquietud que precedía a su forma toda- 
ví: algo ingenua de trabajar, donde el co 
lorido, y los planos def nidos y rectos, eran 
por ese entonces su manera. De esta pr 
mera forma de encarar la paleta, Maria 
Rosa de Ferrari se evade con el tiemp 
y logra en pocos colores, y en una gema 
baja de tonos, un estudio más serio y plás- 
tico. 

Encuentra en ello casi una revelación 
que no elude en sus sacrificios para al 
ezmzar la meta. Recordmos entoncss u;., 
“Noturaleza muerta” expuesta en el Sub 
te Municipal, y en uno de lcs salones, don 
de está en su máixma expr són el encu-r 
tro de aquella primera llamada inconcien- 
te de la pintora, y ésta conciente y sa- 
piente paleta, que recogía en sombras 
luces todo un probl ma plástico de seri, 
calidad. Ese fué para nosotros el momen- 
to de su pintura. 

Después María Rosa halla un interme- 
dio, que opone a la paleta hecha, la vi: 
tud de les colores que en su princ pio tan 
to alegraron sus telas. Es entonces que 


«Retrato. Oleo 


gane los premios de Salón, y logra tres 
¡etratos de importancia. Se estaciona en- 
tre paisajes y figuras con pocas variantes, 
hasta que llega otro de esos m mentos en 
qua debe optar un camino, y en el llama- 
to a otras formas se enrama a su espiritu. 
35: la hallamos en su estudio, lleno de pe- 
veños paisajes y figuras, naturalezas 
fwertas, realizadas con el sólo deseo de 
estudiar más profundamente un media ex- 
presivo. 

Es que la pintora, hecha en las bregas 
en que no se estilaba el horario en el es- 
tudio, sino que se trabajaba fuerte y en- 
tosiastamente, tratando de o il un me- 
dic de resar las inquietud:s espiritua- 
les ciel en la contemplación in- 
tensa de la naturaleza, aún hoy en que 
tantos triunfos ha Icgrado con sus méritos, 
igue la huella de entcnces, y su entusias- 
mo es el mismo, y su inquietud la misma; 
más aplomada por la experiencia, y más 
ordenada por el saber, Una de sus virtu- 
des es no conformarse con lo realizado. Y 
no detenerse en su norte. En sus últimos 
cuadros o estudios que hallzmos en el ta- 
lier, advertimos nuevo colorido y luz, va- 
sedad de matices y espontanzidad de eje- 
cución. El temperamento de la pntora es 
el de trabajar lo más posible sobre un 
vcuadro. Estb la llevaba a obtener una ter- 
roinación, muchas veczs a costa de la li- 
viandad y ese punto especial en que cada 
cuadro debe ser terminado. María Rosa de 
Ferrari lo comprende y desea inquirir en 
la mancha directa, para luego aplicar con 
conciencia y ordenación; la aparente faci- 
lidad que se logra luego de tan'os y sevs- 
ros estudios. La captación pictórica de los 
objetos y la naturaleza, encuentra en su 
paleta buszna representación, y es alli don- 
de reside la vida de la obra del pintor. 

Esperemos pues, que este nuevo impul- 
so que María Rosa de Ferrari ha iniciado, 
la lleve a obras que complementen su per- 
sonalidad, ya destacada como la primer 
mujer pintora uruguaya que ha Icgrado 
dos salarios artísticos, y primero y segun- 
do premio en el Salón Nacional de B. llas 
Artes. 

E. Y. 


“Estudio de viejo”, obra que llamó la 
atención en una de sus primeras ex; 
sicione 
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Plaza del 
piedra qu 


de Avi'a 


(CASTILLA que “es ancha” se aprieta 
también en los declives de la sierra o 
en el altozano de algunas de sus poblacio- 
nes y se circunscribe en las ciudades cerra- 
das por los castillos y las torres 
Todos hablaron de Avila que es una co- 
lina en “la parda llanura de Castilla”, Al 
divisarla desde le cruz de los cuatro postes, 
desde ese mirador que parece un vestigio 
intacto, de columnas que se han levantado 
como en la confianza de apoyarse en un 
cielo próximo, la ciudad se recoge como si 
estuviera encantada. La impresión de su 
conjunto revela de pronto que de allí no se 
movió nada en mucho tiempo, que los vien. 
tos de las estaciones pasaron sobre ese al- 
cor dormido, sin descomponer su vieja es- 
tructura y sin tocar, sobre todo, en la tem- 
planza de su alma. 


con la estatua re Teresa de lesús, y 
"*enece a los siglos XII y XIII, y representa 


AVILA ENCANTADA 


Amurallada en el siglo XI, antes de los 
brotes del romance y de las biografías 


jandrinistas del in 
fortaleza con cintu 
cha de las centuria: 
cinto inamovible, 


romana ya no sirva para defenderla, se 


imagina como una 


nada desde antiguo para preservarla 


un edificio de 
el estilo románi 


ale- 
genuo Berceo, fuera una 
rón de almenas. La mar- 
s le ha conservado en re- 
y áún cuando la piedra 
nos 
predesti- 
Avila 


solemne señal, 


responde a un destino sin modificaciones y 
el espíritu, como si careciera del anhelo de 


la evasión, debe al 


canzar allí la sencilla se- 


guridad de ascender. 


Afuera, el duro contorno que se 
las puertas del Alcázar o de San 


el ábside de la Ca 


abre por 
Vicente y 
tedral fortaleza que for- 


ma parte de la misma fábrica de piedra. 


Adentro, 
riciar la suerte de 
tos” y la vida lent 


CABEZA DE VIEJA PAISANA 


la atmósfera limpia que supo aca- 


“los cantos y de los san- 
a de los caballeros. Aire 


PIERRE BRUEGEL (e/miejo) 


de un caballero andante que fuera 
el resumen y la sublimación de esos menes- 
terosos del bien. 
las mismas soledades de La Mancha o p 
las veredas próximas. cortadas por los + 


Puerta de San Vicente en 


que llega del Guadarrama, perfilándose en 
un Frío color o que desciende de Gredos, 
para limpiar el cielo, atersándole sobre 
torres de geometría guerrera. 

Por estas calles decurrió Teresa de Ce- 
peda y Ahumada, y aquí se comprende có- 
mo pudo objetivarse la arquitectura espiri- 
tual de Las Moradas en las estancias de su 
cristalino palacio. No hay para que apuntar 
nada del posible estímulo de la alegoría 
dantesca si estamos dentro de la transpa- 
rencia abulense en donde la concentración 
dispuso de todos los recursos .para su viaje 
metafísico. Nada más completo que este si- 
lecio abierto a un espacio que permite es- 
cuchar las voces interiores. Nada más uná- 
mnime que esta luz lavada, ni nada más de- 
tenido sobre el tiempo y el espacio que es- 
tas casas que se recatan o se descubren, con 
su puerta labrada y su blasón, dentro de la 
muralla cuya pétrea gravidez contrasta con 
la mancha diseminada de los chopos que 
bordea el camino o con las angostas vere- 
das de salida, por donde Avila parece ya 
distante. 

Dentro de este silencio reventaron los 
inocentes júbilos de Santa Teresa. En su 
convento que es a la vez iglesia de fachada 
barroca, estuvo la casa familiar de la autora 
de Las Fundaciones. Desde esa ventana que 
mira hacia el huerto, solía sonreir a las va- 
nidades y a la efímera flor. Aquí está, con- 
vertido en una capilla joyante, el lugar en 
donde naciera, hace Cuatrocientos años. Se 
cuenta que en la época en que, según sus 
propias confesiones, quería parecer bien, con 
“mucho cuidado de cabellos y de manos”, 
en aquel rincón que se ocupa ahora con un 
breve retablo, entrábase, incansable lectora, 
por el munda de los libros de caballerías, 
mientras su imaginación, prendida de los 
motivos de la justicia y el milagro, toman- 


sus 


do elementos de la realidad y del ensueño, 


buscaba en las rutas de la tierra la figura 
a la vez 


¿Encaminaríale Teresa por 


las murallas de Avila 


tos altos y los versos de las serranillas? Pero 
un día se detiene ante su fábula que avanza 
y tras un diálogo sin palabras con los após- 
toles cincelados en la piedra catedralicia o 
una meditación cerca de la efigie del Tosta- 
do, Teresa resuelve recorrer por unas mo- 
radas de cristal, e las que Avila prestará sus 
transparentes biseles, 

Para los abulenses es como si Teresa no 
hubiera salido nunca de esta paz que resiste 
matacanes. Así 


, en 
la flaca columna desde la cual la doctora de 


cenciones hacia la 
lado de la vieja iglesia de San Pedro, 


casa de Doña Guiomar de Ulloa, que oye- 
ra la plática de Teresa, tan g aciosamente 
tejida de regocijos y de severidades; man- 
siones como las de Mari Vela... 

Frente a la puerta de San Vicente, la cruz 
del humilladero, limpia y cilíndrica, no yi- 
gila ni espera. La nieve platea sus brazos 
o se aferra a su pie, como en una oración 
cristalizada. 

Augusto ARIAS. 


Quito, 1951. (Especial para EL DIA) 
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LUIS 
AMBUCETTI 


VIDEO tiene hoy una rica vid: 
musical: instituciones, conciertos, c:»;- 
las; compositores, directores de or- 


E ta, cantantes, instrumentistas que su- 
Dean las fronteras del país; un público 


y entusiasta, ávido de supe-ación; 
iciativas valiosas que tienden a dotar a 
Ja casi millonaria urbe de una cada v:7 


más profunda comprensión artística; pu- 
diéndos* pensar en la posibilidad de con 


'vertir al Uruguay en uno de los paises 
adelantados en la cuitura musical. Esta 
evolución se inició hace mucho, mucho 
tiempo. 

Para que en el cielo cultural brillen al- 
gunos pocos astros con luz imperecedera, 
muchas luces de menor fulgor han d2 con 
currir a completar el cuadro. Nunca se 
eleva una figura máxima desde un deosizr 
to espiritual, como un Aconcagua no pued - 
surgir de los llanos. El mundo lega a co- 


Pruvimna Panta 
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Temcrna Pante 


17 Sh Fotos. 

(a) Historieta curioso 

16) El niño se duerme 

Ae) Habla el poe 

dd) Sobre el caballito de madera 
ler La galina ciega 
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Massener 


En el vestíbulo de la Sala de Concier 
tos Verdi se colocó este busto de Sam 
bucetti, homenaj2 del profesorado del 

Instituto, 


r el nombre de las cumbres, pero se 
olvida del resto, destino amargo pero in- 
vitable de las figuras secundarias; y lo 

gualmente de los llamados precursores, 


eones 


..nunta 
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Procrama impreso en seda anunciador del espectáculo sinfonico coral realizado 
el antiguo Urquiza (actual Estudio Auditorio) dirigido por el maestro Luis Sambu 
cetti el día 19 de abril de 1909. 


A. 


” 


Sun sin embargo, como los profetas que 
'c-cubren la ruta y preparan el ambiente 
bora los grandes que los suced rán, 

Nuestras páginas sobre los músiccs del 
Uruguay las iniciamos, conmemorand> a un 
precursor, precisamente para establecer la 
importancia que las generaciones — prete 
úentes han tenido para el desarrollo ar- 
Ustico del país. No pretendemos de nin- 
gún modo que estos apuntes constituyan 
una completa historia musical del Uru- 
f£uay; por el contrario, no aspiramos sino 
gÉ contribuir con algunos recuerdos de he- 
chos olvidados o semiolvidados, recogidos 
para documentar el futuro estudioso que 
en día lejano pueda abocarse a historiar 
el proceso de la música uruguaya. 

Evocamos al maestro Luis Sambucetti, 
fuliecido hace un cuarto de siglo, exacta- 
ments, y lo hacemos para destacar la obra 
rcansable de un hombre que amaba pro- 
funtiamente a su profesión, y trató, por 
todos los mediqs infundir este amor a sus 
eclaboradores y alumnos. No olvidemos 
que en las últimas décadas del siglo pa- 
sadu Montevideo se hallaba muy en los 
principios de la cultura musical; que los 
espectáculos ofrecidos eran, con la medida 
de hoy, deficientes y pobres. Etapa nece 
saria en la formación de todas las cultu- 
ras. “Nada grand» en el mundo se realiza 
sin el entusiasmo”, dijo acertadamente 
Schumann. Y si a mí me preguntaran que 
es lo más importante para iniciar una obra, 
diría igualmente: una idea, y un entusias- 
mo. Esto es lo que tuvieron los precurso- 
res de la música en el Uruguay . 

Claro está que aún se estaba lejos de la 
etapa en que pudiera aparecer una músi- 
sa verdadera con acento uruguayo. Aún 
predominaba, y por completo, la escuela 
italiana. Italianos los músicos, (o hijos de 
¡telianos); italianas sus obras, e italiano el 
susto del público en aquel entonces, que 
muy poco conocía fuera de lo itrlian”. Es- 
ta era por lo demás la situación de innu- 
merables países europeos, y más de los 
prises latinoamericanos; mencion=mos que 
recién en 1917 se cantó, por primera vez 
una Ópera en castellano en el Río de la 
Pizta: “Tucumán”, d> Boero, en el Teatro 
Colón, de Buenos Aires. 


El estilo de* Sambucetti, y del círculo 
que significaba entonces la vida mus.cal 
del Uruguay, era italiano en absoluto. Na- 
diz pudo ni siquiera p-nsar todavía en que 
un Gia un imbpiado músico uruguayo po- 
dia hacer cantar al “campo” y a la “isla 
de los ceibos” empieando el auténtico len- 
guaje de la naturaieza y de los 'hao.tuntes 
de la pauia. Sambucetti era aún Sambu- 
cetti, y el italiano idioma obligado de los 
musicos en el ejercicio de su profesión. 
>iu embargo, prepararon un nuevo suelo 
cultural, donde implantaron el amor a la 
música. 

El padre, Luis Sambucetti, ya era mú- 
<.cO, Y de la rama materna, los Giribaldi, 
brotó al mismo tizmpo, más o menos al 
musmo tiempo, otro músico, importante en 
los albores del arte montevideano y al 
cual prento dedicaremos una página. Des- 
de mediados del siglo, Sambucetti padre 
awigió la banda que contó la capital en 
tonces, Educó — naturalmente — a sus 
tres hijos para la música. Luis se dedico 
además a estudios universitarios, p=r0 
pronto los dejó sabiendo que su vida iba 
a transcurrir infaliblemente en el mundo 
irreal de los sonidos. A los quince años, 
val» decir en 1875, debutó como violinista 
cn el Teatro Solís llamando poderosamen- 
te la atención. El gobierno le ofrecó una 
beca para perfeccionarse en Europa. Aun- 
que el padre no aceptó, pensando noble- 
mente que él mismo pudiese costear los 
estudios superiores a su hijo, la id:a de 
enviarlo a Europa sedujo su mente. Sin 
embargo, recién nueve años más tarde el 
anhelo se concretó y el joven Luis Sam- 
bucetti emprendió viaje. Estudió en París 
el violín con Leonard, eminente profes.; 
de la época; y armonía y composición con 
Dubois, de importante posición en la vida 
musical francesa. Después de cinco años, 
en 1889, Sambucetti regresó a Montev:- 
deo, y nuevamente se presentó ante un uu- 
ditorio entusiasta congregado en el Tea- 
tro Solís. 

Poco después, el Presidente de la Re- 
publica Argentina hizo una visita ofic.al 
al Uruguay, y celebrando el acontecimien- 
to el gobierno de la República Oriental or- 
1amzó tres conciertos orquestales confian- 
do su dirección a Sambucetti. 

Con la dirección de estos conciertos se 
cumplió uno de los más ardientes deseos 
del joven maestro, y a partir de entonces 
podemos observar como duplica sus es 
fu-rzos en pro de la implantación de tem- 
poradas regulares de audiciones sinfónicas 
Las dificultades con que tuvo que luchar 
lueron inmensas. Aún faltaba la exacto 
comprensión de la importancia que paza 
la cultura musical de un pueblo tiene se- 


miejantz institución. Por fin, en octubre de 
1908 pudo organizarse el primero de una 
larga serie de actos orquestales que el :<m- 
biente musical y la prensa recibieron en- 
tusiastamente. Uno de ellos, el verificado 
el dia 19 de abril de 1909, en el antiguo 
Teatro Urquiza, estuvo dedicado a una eje- 
cución completa, con coros y orquesta, del 
prólogo- de la ópera de Boito, “Mfistófe- 
los”, hecho extraordinario entonces. 

Fué Batlle y Ordóñez quien prestó, en 
<u segunda presidencia, apoyo decisivo a 
la iniciativa de Sambucetti. La “Orquesta 
Nacional” como en aquel entonces se Ma- 
mala pudo ofrecer series ininterrumpidas 
de conciertos, “a precios popularísimos, y 
no pocas veces con entrada enteramente 
libre y gratuita. Aunque estas temp-radas 
eran breves — por lo general tres meses 
al año — contribuyeron grandemente a un 
visible aumento en el interés musical de 
vastas capas de la población. La primera 
guerra mundial abrió —un-- lamentable pa- 
réntesis en la actividad órquestal de Mon- 
tevideo. Nuevamente sobrevinieron -años 
de lucha por una idea que ya parecía im- 
puesta, y cuando los poderes públicos le 
dieron nuevamente la oportunidad de re- 
organizar un conjunto, la yida del maestro 
Sambucetti se extinguía, el 7 de setiembre 
de 1926. 

Pero Sambucetti no fué sólo un intér- 
prete. Era un creador. En sus principios 
alcanzó éxito con una opzreta, y varias 
obras instrumentales. Sin embargo, su obra 
capital puzde considerarse la ópera mís- 
tica “San Francisco de Asís” que se repre- 
sentó tres veces en el T2atro Solís y que 
alcanzó un triunfo resonante al ser pre- 
miada con Diploma de Honor y Medalla 
de Oro en la Exposición Internacional de 
Milán, en el año 1906. 

Estas recompensas, y muchas otras re- 
liquias de la vida y producción del maes- 
tro Luis Sambucetti se hallan reunidas en 
Montevideo, en el edificio * que alberga 
gran parte de su obra: el Inst tuto Verdi. 
Allí está también la carta del insigne Ver- 
di que hemos publicado hace poco em es- 
tas mismas páginas, y que constituye el 
agradecimiento por un concierto que en su 
homenaje le dedicó Sambucetti. Allí están, 
en una sala dedicada a mantener vivo el 
recuerdo de aquellos tiempos en las gene- 
raciones nuevas que se dedican al estudio 
de la música, cuadros, programas, fotogra- 
fías y dedicatorias, reflejos de una larga 
vida al abnegado servicio del arte. Y re- 
flejos de la inquietud montevideana en 
cuestiones musicales medio siglo y más, 
atrás. Curiosas e interesantes pruebas irre- 
futables de una tesonera labor cuyos efec- 
tos observamos, con orgullo, en las cada 
vez más importantes actividades musicales 
del Uruguay actual. 


Dr. Kurt PAHLEN. 
(Especial para EL DIA). 


Busto de Sambucetti en la p'azoleta 
Trouville 


STAMOS en la Villa Borghese, la anti- 
gua quinta señorial instalada en el co- 
razón de Roma, limitada por la Puerta Pin- 
Ciana, punto de reunión elegante de la Ro- 
ma de hoy, y por la terraza del Pincio sobre 
la Plaza del Popolo, donde los “roman»> 
de Roma” y los turistas se dan cita para 
admirar el maravilloso crepúsculo romano. 
Bosque rosedal, pequeños lagos, estatuas, 
ruinas majestuosas contribuyen a convertir 
ese ocaso en oasis de Paz y tranquilidad. 
En el centro de esta obra maestra del 
Paisaje está la “Casina de: Muso”, que c-ns- 
truyó en el seiscientos el arquitecto Fiam- 
mingo Giovanni de Utrecht, y en donde se 
aloja la más esplendorosa colección parti- 
Cular, sin par en el mundo, iniciada por el 
cardenal Borghese, y continuada por todos 
los herederos de la familia con la adquisi- 
ción de nuevas obras, piezas importantes es- 
cultóricas, y mosaicos, hallados en las exca- 
vaciones. 


Napoleón Bonavarte decidió trasladar a 
Francia, para el Museo del Louvre, y a ti- 
tulo de botín de guerra, muchas de las 
obras maestras de esta colección: el “Herma. 
frodita Borghese”. el “Marte Borguese”, el 
“Ara Borguese”, el “Gladiador”, etc, Con. 
viene recordarle a nuestros lectores que es- 
tas obras, y otras muchas de la anticuetad 
romana, llevan el nombre de la familia Boar- 
ghese por hat *erse encont-ado en las exca- 
vaciones realizadas en terrenos de las vas- 
tas posesiones de esta familia, en el subur- 
bio romano, Después, Por un gesto elegante 
y altruista de los franceses, estas obras pu- 
dieron ser rescatadas en 1902, adquiridas 
por el gobierno italiano. 

Entre las tantas obras maestras de la es- 
cultura existentes en la Galería está “Apo- 
lo y Dafne”, de Giovanni Lorenzo Bernini, 
artista que con su arquitectura y escultura 
sobresalió en su tiemno En una vared de 


“La Fornarina”, de Rafael 


UNA VISITA a la 


su casa en Roma, (calle de la Merced, in 
mediaciones de la Plaza España), una lápida 
tecuerda que, ante el artista, se proternaron 
reverentes papas y emperadores. principes 
y pueblo. En verdad un artista con la fuer. 
za de concepción y realización de la colum. 
neta de San Pedro, que a la edad d= 20 
años esculpió aquella estatua llena de espi- 
ritualidad y de expresión, merecía re al- 
mente aquel homenaje. 


Ved como en esta estatua el mármol se 
transforma en Carne, en seda, en follaje, 
Las manos mágicas de Bernini retuvieron 
un instante sugestivo y trárico de la mito- 
lógica escena: Dafne huye despavorida pa- 
ra no ser tocada por el dios Apolo, sabe 
dora de que habrá de cumplirse la profe. 
cía, quedando su cuerpo transformado en 
laurel tan pronto como el dios de la belleza 
consiga tocarla, Su rostro expresa la trage- 
dia de ese instante en que, apenas tocada 
después de una carrera desesperada, sus 
dedos empiezán a convertirse en hojas y sus 
pies edquieren formas extrañas. Apolo, que 
ignora ese efecto, retiene a la mujer, tras- 
tornado el ánimo y fatigado el cuerpo, de- 
rnunciando su cara al mismo tiempo que el 
esfuerzo realizado, el estupor por el mila- 
gro de esa transformación que se cumple 
inmediatamente. sin que sepa la razón ni 
comprenda el resultado 

Otra de las obras de Bernini es el “Da- 
vid con la honda”, realizada también en la 
edad juvenil. La estatua parece modelada en 
Ccra, tal es la perfección y sensibilidad de 
los detalles. Este mármol adquiere mayor 
notoriedad por suponerse, según muchos 
criticos, que la cara de David es un auto- 
retrato del autor. 

Hénos ahora delante de la bella Paulina 
Bonaparte, esposa en segundas nupcias del 
principe Borghese, en 1803. Fué retratada 
por Antonio Canoya a la semejanza de la 


“Apolo y Dafne”, escultura de Bernini (detalle ). 


GALERIA BORGHESE, en ROMA : 


Venus Vinvitrice. La vanidosa y bella prin 
le estatua helénica, llevando en 
la manzana que Paris lanzó al fi 


ce 1 POS; 
la man , 
moso desafio que tantas desgracias procurá 
a la antigua Grecia. El cuerpo está escul- 
pido a la manera clásica, consiguiendo efec- 
tos verdaderamente adorables, notándose la 
perfección en la elasticidad de las líneas 
y en la morbidez de los almohadones A 
las amigas que le preguntaron escandaliza- 
das cómo había podido posar desnuda ante 
un hombre, si bien era un artista, Paulina 
les respondió que el “salón estaba caldead 
y no existía ningún neligro de resfriarse”! 
¡ + 


En la pinacoteca del piso alto están re- 
presentados los nombres más prestigiosos; 
Giulio Romano, el autor de “Vida de los 
Artistas”; Aníbal Caracci; Amerighi. llama 
do el Caravaggio: y muchos más. Rafael es 
tá presente con la “Fornarina”, señalada co 
mo amante del maestro; Tiziano, con su 
magistral obra “Amor sagrado y Amor pro- 
fano”. ¿Qué decir de esta obra maestra? Rios 
de tinta se han gastado para loar $u belle. 
za, la espi ituíalidad de sus figuras, lo ma- 
ravilloso del paisaje, y finalmente, para pe 
hetrar en el pensamiento que inspiró ta 
obra e interpretar la idea del artista, tra. 
tándose de establecer que es lo que quiso 
figurar, o simbolizar en esa escena, dado 
que el título ha sido puesto largamente en 
debates: Beldad Adornada, Amo Ingenuo y 
Amor Saciado, Amor Celeste y Amor Te- 
rreno, Venus que persuade a Elena a se- 
guir a París, y muchos otros títulos más. 

Pero por siempre, y por sobre tcda otra 
cosa, rep-esenta un himno a la Belleza ya 
la Fecundidad. 


Arquitecto Franco DOMESTICO. 


Roma, 1951. Fotografías Richter, Roma. 


(Especial para EL DIA. Traducción de 
E. A). 
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El “David 


(Detall») 


Canova 
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Paubina Bonaparte 
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[PROBABLEMENTE no haya otro lago 

tan conocido como el de Titicaca, m 
tan ignorado lo que se refiere a su situa 
ción geográfica. A 3.812 metros sobre el 
nivel del mar, es el lago navegable más 
alto, y uno de los más grandes del mundo 
Es parte de una de las principales ruias 
de abaste:imiento de Bolivia, la desde Mo- 
llendo, puerto peruano sobre el Pacífico, 
a La Paz. E- Puno, puerto pe.uano del la- 
go, mercaderías y pasajeros llegados en 
tren desde Mollendo, son trasbordados a 
los barcos que los llevan a Guaqui, en la 
orilla boliviana, y desde allí continúan en 
tren a La Paz. 

El lago se alimenta con las aguas de la 
cercana cordillera. Sus desagúes, que se 
pierden en el Altipla"o, forman grandes 
Salares, una verdadera maldición, y sola- 
mente en los últimos años se han hecho 
esfuerzos para aprovechar los productos 
quimicos tan accesibles. 

La belleza del lago es uno de los prin- 
cipales atractivos de Bolivia y del Per 
Su proximidad a la Ciudad de La Paz hace 
tiempo lo convirtió en importante centro 
de excursiones, y en los días de fiesta, lar- 
gas caravanas de automóviles, óm-ibus y 
camiones van a las diferentes localidades 

El viaje a Copacabana es de una belleza A ¿ E E . A 
singulas. Los últimos 60 kilómetros van. de - - : . CoN A 
Casi sin interrupción, al borde del lago pa- 
ra culminar finalmente en “La Cumbre” 
El panorama desde alli es impresionante, 
incluyendo las islas del Sol y de la Luna, 


centros de adoración de los Incas. Dícese, 
poumue sois EL LAGO SAGRADO DE Los INCAS 
dos islas y que los dioses caminaban sobre 


ella de un lado para el otro. Por supuesto 
esto no es más que una leyenda, porque 


ninguna cadena pod.ía FesiStir su propio ¡ps mismos Incas, es el origen de esta ínfimo, no pierde ni una gota de agua, a itos picos de Bo;ivia, el lllampu sobre tu 
peso sobre esta distancia, fertilidad. Los Incas también construyeron pesar de que los Incas no utilizaron nin- go, de más de 6.600 metros de altura, Es 
Ningún viaje a Copacabana estaría comple- la escalera de piedra que conduce a la fuen- gún relleno, Se dice también que, en días tos al Ponerse el sol, se incendian c ni 
lo sin una excursión en bote a la Isla del te. Esta en realidad proviene del otro la= de fiesta, el vino brotaba de la fuente, pro- * últimos raycs y, en gens; al. las puestas d 
Sol, y sin visitar ahí el “Jardín de los In- do de aquel cerro, en cuyas faldas se en  venie-te del otro lado. sol en el lago sor famosas por la gran ya 
cas”, angosta faja de fértil terreno en me cuentra el jardín, y que ha sido cuidósa- Desde lo alto de la isla, desde un pe-  viedad de colores La isla de la Luna, aun 
dio de la aridez; a primera vista un peque- mente perforado. El agua corre sobre un  queño pabellón, se descubre un he.moso que está ce ca, no puede ser visitada por 
ño milagro. Un riachuelo que lo atraviesa empedrado tan perfecto, que a lo largo de panorama sobre gran extensión del lago y que allí el gobierno boliviano ha estableci 
y que fué cuidadosamente empedrado por  ¡, s 500 metros del canal, y con un declive de la Cordil.era Real, que incluye los más do su principal iñstituto penal. 


El lago tiene además otra cantidad de 


atractivos. En primer lugar las pintorescas 
A E 2 


balsas de totora, que los indios utilizan 


El hermoso estrecho de Tiquina, en una tarde tranquila 


para la pesca realizada principalmente de 
rocha mediante una cantidad de luces para 
traer a los peces. De éstos se conccen dos 


clases. El “Suche”, un pescado de tamaño 
cor.iente, con peso de hasta un kilo, con- 
siderado como bocado excelente, contiene 
cierta cantidad de grasa, no al gusto de 
cualquiera. La “Boga” tiene cierto parecido 
al Arenque, tanto en tamaño como en gus- 
to. Á veces, cuando estas balsas llevan ye » 
la, también de totora, parecer. sacadas de +1 
una ilustración de Las Mil y una Noches! + 
Los otros botes son de madera, a vela. El 1 
motor es todavía algo desconocido por 
aquí, pero estos botes ya son más sólidos. 
Y por último hay tcdavía las lanchas de 
transporte del Estrecho de Tiquina, que 
forma la división entre el lago Mayor y el 
lago Menor, Por aquí cruza la principal ca- 
retera de La Paz a Copacabana, Ñ 


CUIDAR Su ASPECTO PERSONAL es 


fundamental para los Personajes de Cine. 


CONOCEDORES DE LO MEJOR 
en materia de tocador, han quedado 
ADMIRADOS de la bondad de “Sol”. 


ASTROS Y ESTRELLAS adoptaron 
“Sol” durante todo el Festival 
Internacional de Punta del Este. 


'*- o. 


desee pagar altos precios, ningún jabón le > 
dará mejores resultados generales que “Sol”). 


ESTÁ EN BUENA COMPAÑIA cuando 
usted se lava o baña con -Soj- --. piense 
“estoy usando iabón de Astros y Estrellas!- 


MARIELLA 
LOTT! 


? NO CONOCE SOL. * 


ES 


>) 


ta en la Vida. y ahora, en la 
producción Americana «Los Piratas 
e Capri». Mariella dice: «Ho 
conosciuto SOL ¡np Punta del Este, 
(o) Provei, e mi é piaciuto assai: 
perció |' ho adottato durante il mio 
soggiorno in Uruguay» 


ya + PRUEBELO, LE ESPERA 


y 


UNA GRATA SORPRESA 


GARANTIA 


| 
| 
Garantimos que el jabón | 
de tocador SOL da tan | 

| 


"y : 4. buenos resultados genera. 
- AV cu elo, (at, | les como cualquier jabón 


«ME HA AGRADADO MUCHISIMO, ... importado de alto precio | 
POR ESO LO HE ASADO << 


templo de Cépita, en la orilla 
peruana. 


in coche en una de estas lanchas, porque 
istas deben estar firmes contra la ori!l 
. 4 mo. ..! Unos cuantos hombres se afir 
nan cuanto pueden y tiran de las dos ca- 
Jenas sujetas en la lancha y ahí va el co- 
he, al agua, si no tiran bien. En cuanto hay 
Merto oleaje se suspende el “servicio” por 
e las lanchas no son lo suficiente segu 
ras los coches tienen que permanece: 
la orilla. En días de fiesta hay gran 
'novimierto, y a pesar de que Tiquina cuen- 
la ton hasta 6 embarcaciones, se forman 
'argas hileras en ambas orillas. Antes de 
wurar los “marineros” arrastran las lan 
AS primeros unos 800 metros a lo largo 
de 1% orilla pa a tomar en cuenta el viento 
AS corrientes y sin embargo nunca ocu- 
e que lleguen justo al embarcadero del 
JD iño lado. Claro está que eso cuesta tiem- 
«5% o Para evitar tal demora y para moder- 

Bi fizar el se:vicio, varias veces se quiso po 
a Her una moderna lancha a motor, pero de 
Mido a la resistencia de todos los habitan 

fes de Tiquina, que de esa manera se ve 

¿ mán privados de su principal fuente de in 
gresos, y ésta incluye la venta de frutas y 
“smenús” a los viajeros, no se ha podido 

realizar este proyecto. 


Molar Amualme te se celebra en el estrecho de 
Tíguina un gran concurso de natación, el 
; “Cruce del Estrecho”. Aunque la distancia 
“£ m6 es muy grande, unos 800 metros sola 
mente, es preciso recordar que el agua no 
tiene más de 10 a 11 grados de tempera 
tura y además hay corrientes que alargan 
el techo. Días como estos son de fiesta 
para el pueblo y hay muchachos del lugar 
que, junto con los llegados de La Paz, to- 
man parte en la competencia. Realizada, 
cuesta devolverles el calor a los nadado- 
res, a pesar de que van cubiertos de una 
gruesa capa de grasa “automotriz” para 
protegerlos contra el frío. El que escribe 

lo sabe por propia experiencia. 


Los demás deportes acuáticos están to- 
mando un incremento cada vez mayor. Ha- 
ce poco fué fundado el “Yacht Club Bo- 
liviano” que corstruyó su puerto y casa so- 
cial a unos 80 kilómetros de La Paz, y yu 
cuenta con varias embarcaciones del más 
moderno estilo. Es sumamente ag adable, 
mo podría ser de otra manera, deslizarse 
sobre las aguas azules del lago, tan claras, 
que se puede distinguir el fondo a muchos 
metros de profundidad. 


Entre las demás atracciones se cuenta el 
pueblo de Tiahuanacuo que, distante hoy 
warios kilómetros de la orilla, antes estaba 
directamente al borde del lago. ¡Tanto re- 
trocedió! Aquí se encuentran las ya mun- 
dialmente famosas ruinas de los Incas, en- 
tre ellas la famosa “Puerta del Sol”, que 
data, según unos, de 10.000 años, y según 
otros más prudentes, de unos 1.000 a 2.500 

A años. Aquí también se encontró el gran 
monolito que hoy adorna el pequeño par- 
que “tiahuanaquense”, construído frente al 
principal estadio de La Paz. 

Las fluctuaciones del nivel del agua del 
Titicaca han dado origen a detenidos estu- 
H dios por pa:te de la compañía minera 
F Hochschild, que posee varias minas en la 
¿ proximidad. Estos estudios determinaron, 
oque el agua sube y baja con una regulari- 
+ dad periódica de siete años, y como todos 

los embarcaderos son fijos, esto les ocasio* 
na serios problemas. La compañia también 
tiene en estudio la posibilidad de efectuar 
una perforación en el lado Oeste, sobre 

ES Chile y el Pacífico, para aprovechar la enor 

“42 me caída para la producción de energís 

£ 12 eléctrica, Este proyecto últimamente fue 

MN muy discutido en las conversaciones con 

£ Chile, como compensación para que e.ta 


a 


Numerosas embarcaciones para el transporte de pasajeros en el Estrecho de Tiquina 


dé a Bolivia un puerto sobre el mar. Na 
turalmente hay que salvar enormes obs- 
táculos, como por ejemplo la perforación 
de varias montañas, y por lo tanto el pro- 
yecto no avanzó más allá del estudio. Al- 
gun día tal vez se le llevará a cabo, y en 

nc s Bolivia, que se provee solamente con 


ma: un árupo de indígenas, ya algo intoxicados, bailando por las “calles” 


Vista sobre parte del lago Titicaca (lago mayor) con el pueblo de Copacubans 
abajo, a la derecha, y la isla del Sol al fondo. 


energía hidráulica, contará con otra fuente 
ircalculable de energía eléctrica. 

Los bolivianos están orgullosos de su 
lago, y con motivo, Cuando llegue el día 
que haya un acceso más fácil a los diferen- 
tes lugares atractivos, caminos mejores, y 
hoteles, sobre todo, entonces el lago Titi 


caca será uno de los centros principales de 
turismo en Sudamérica. Esperemos que es- 
te día venga pronto. 

Walter OPPENHEIM. 


(Especial para EL DIA. — Fotografías 
del autor). 


en uno de los frecuentes días de tiesta 


Amanecer en el lago Titicaca (Estrecho de Tiquina). Obsérvese a la derecha uu: 
camión que espera su turno: para ser llevado al otro lado. 
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INDART Y VIDAL, 


lada cultural realizada en 


' Casa de Galicia”. con di 

Paraquay 1712 frente ECC versas estampas de los car 

pe tares, la poesía, y la música 
Exposición “Commer” 


gallega, tema que sirvió de 

4 conferencia el Sr. Marceli- 

RURAL caja de madera PICK-UP, — il no Ramos, interviniendo el 
FURGON de reparto. — CHASSIS desde | poi cuajo do 
1/2 hasta 5 toneladas. cual Veiga”, y solistas do 
ENTREGA INMEDIATA | ci 
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CAL 


INFORMACION LO 


- - - porque con su cinturón 
patentado Sto-Up Top eliminan 
los rollos. Es por eso que cada 
día son más solicitadas. 


Wiles de mujeres entendidas. en todas 
purtes de 


l mundo jamás quieren pri- 
Purse de 


las fajas ABS Sea 4 705 
LOS SORPIÑOS QUE y OUPAV AN 

DU DLAS FIGURAS SOX MODELOS 
A.B.C.D. “atraner” 


Gran surtido en: MERCERIA ANGENSCHE!IDT, CASTILLO 6 ClA.. CAUBARRERE, LA 
LIGURIA, LONDON-PARIS. EL POLVORIN, COSTA-MODAS, TIENDA INGLESA. | 


cine “Trocade ro” en ”$+ 


ha el Uruguay cqnira la tuberculosis” es el titulo de uns pa 
documental realizada con la .olaboroción de imstitutos naciornt 

exhibida en países del Continente por tisiólogos uruguayos «qu: 

an en misión cientifica. Muestra la nota la exhibición privado «+ 

lícula realizada ante las autoridades de Salud Pública y cientificas 


Don JUAN SOLER DIAZ dlué una de esas personalidades cuya vida puede otrecerss 
como ejemplarizadoras por la laboriosidad, por la rectitud de conducta, al mismo 
tiempo que por la bondadosa comprensión, que le hizo merecer en vida la conside- 
tación y respeto de cuantos lo conocieron. Figura destacada en el ambiente comercial, 
al que nc regateaba dedicación y las singulariísimas condiciones de que estaba dota- 
do, propulsando una de las más importantes firmas de nuestra plaza, estuvo dispuesto 
también a prestigiar con su aporte las obras de solidaridad social, y de progreso, 
u las contribuyó con desprendimiento económico, y con el no menos valioso aporte 
de su experiencia y nobles sentimientos. Hombre de nuestro Partido al que brindó 

wstimables esfuerzos, fué un ciudadano austero, de altivo civismo, totalmente iden- 
titicado con los ideales-democráticos. Tan elevados principios haren que la memoria 

ae «on Juan Soler merezca el li menaje perdurable de puestra colectividad 
, 


E Conferencia del profesor sue: Mayor Josef G. Tintin, que dictó en el Paron il 
ge la Usacorsida!, propiciada por la Comisión N. de Educac:n Fisica, desarrollan 
el tema “Alcance y Proyecciones de las Lingiadas”. 


ren la sala de sesione: del Consejo de Enseñanza Secundaria 

¡ón publica al profesor Sr. Jaime Borbonet, que acaba de acogerse 

la jubilación despues de muchos años de intensa y brillante de 
dicación a la enseñanza 


El Presidente de la"República, Sr. Martínez Trueba, visitó en el Sodre a los com: Funcionarios de la Oficina Nacional de Servicio de Lucha contra la Langosta des 


ponentes del “National Ballet” que acaba de actuar con Éran éxito, y cuya primera pidieron a su director Ingeniero Agrónomo don Jutio G. de Soto, que fué en misión 
figura, Alicia Alonso, aparece a la derecha del Primer Magistrado. CHAR TIA. 


pDFsmo a las diversas sugestiones que 


recientemente me hicieron unos profa- 
sores colegas míos, como también algunos 
estimados amigos, éstos aducían que yo no 
debía seguir ocultando la variada informa- 
ción que a ellos había referido verbalmen- 
te, cuando regresé de mi último viaje a los 
Estados Unidos de América. He ahí ex- 
puestas —en consecuencia — las razones 
que me han impulsado a escribir nueva- 
mente hoy, bajo el título que encabeza es- 
ta colaboración. 
Comenzaré expresando que la ciudad de 


festonales universitarios uruguayos, + 


también comunes estudiantes com me 
— en pasadas épocas como en la a a 
han cursado estudios enadiversas as m1 
ras modernas como valiosas. Por el 1/ 
del nivel cultural de nuestro U, Us 


enhelo que nuestros “criollos” sigan 4 00go 

ndo a estudiar en lo futuro a Me! 
donde los uruguayos hemos sido siem. 00 
excelentemente recibidos, 

Otra característica de Boston esla ro - 
rente a los asuntos de írdole teatral 94 1200 
cénica. Ello se debe al gran prestigio y 
gozan los bostonianos en la opinión 


Boston está situada, geográficamente, casi 
en los cuarenta y dos grados de Latitud 
Norte, y los setenta y un grados de Longi- 
tud Oeste, de Greenwich. Tiene, circundán- 
dola en su perímetro, siete bellas coliras 
de diversa altitud, como ROMA. Es tam- 
bién la capital del floreciente Estado de 
Massachussetts, región denominada NUE- 
VA INGLATERRA, y está en la zona tem- 
plada-fría, sobre el litoral del Océano Atlár- 
tico Norte. 

La gran capacidad intelectual, como la 
productividad comercial e industrial de Pos- 
ton, me induce por la primera causa expre- 
sada aquí, a manifestar que dicha ciudad 
ostenta el preciado título de ser, la metro- 
poli que tiene en los EE.UU. de A., ei 
más alto nivel cultural, en aquel democra- 
tico y admirable gran país. Anñadiré asi- 
mismo, que los bostonianos expresan con 
envidiable modestia, tan significativo com: 
honroso título, cuando se presenta la opor 


toránea, y especialmente entre el p 
de Broadway, en Nueva York. Se a 
que Boston es la ciudad que orien 
asurtos teatrales a los EE.UU. de Aly 2 ti: 
de hace muchos lustros, Casi todas lás 
mieres” se realizah en Boston, y un mi y 
o un fracaso teatral en dicha ciuda 
repetirá posiblemente en otras ciud 
Los más afamados empresarios van asi 
mente a ese “laboratorio de investigaci 


Musical, PACIFICO DEL SUD, "South E00''' 
cific", y hoy, a más de tres años de sur 
treno allá, se sigue represertando en » 4) 
mismo teatro de Broadway todos los 
un par de veces— al disparatado Pp ' 
de quince o véinte dólares cada sillón (004 de 


tunidad de emitirlo, El histórico Fenevil Hall, Boston, que data de la época colonial, y Hamado . : pe 
Lo que ellos llaman, EL GRAN BOS- actualmente “Cuna de la Liberiad”. Rd y laxo; mis e os De 1) 
TON (“Greater Boston"), sobrepasa pd ú rriendo a los revendedores! uve la felig os 
A dad de presenciar “South Pacific”, por | 1»! 


; invitación de un dadivoso amigo norteam 9/0 
O a a ombre Me produce BOSTON BELLA M ETROPOLI ::: 

; y ; ricano, y la conceptúo por todo, MAGNO. 
siempre, una grata recordación. Su activa , FICA. Les interesará saber a los A 


y Compacta muchedumbre circulando por de este “Suplemento”, que posibleme; 


sus calles, avenidas, y hermosos parques, o A he ñ : 4 a 
deteniéndose unos instantes para atrac- ProDEO, PosHáin A ES A Y 
tivos escaparates de sus casas de comercio. evidencian totalmente esa cifra grande de Mo célebre ORQUESTA SINFONICA de de Mortevideo, el film South Pacific , a ll . 
pobladores. Su «contínua y bullicioso trán. IN, y dirigida por la batuta de algún bido a que actualmente lo están roda: yde 4 
E a e una prueba destacado director. El público que allí asis. en Hollywood, con el gran bajo-canta 


te puede solazarse, en los intervalos. mi. EZIO PINZA, como principal Protagoni 
rardo el atrayente espectáculo que ofrecen No en balde la representó por tan prol 


-—por las tardes— decenas de pequeños ya- gado tiempo en Broadway, y le hizo Ló 
Pos— con su velamen todos los trofeos que anualmerte se d f 


de esa populosa Población, casi toda ella 
de ascendencia u origen británico. 

Bien se sabe que Boston es una antiquí- e 
sima población de aquel lejano pais del tes_a vela —Monoti 
hemisferio occidental; sin embargo, duran- 2 2 At! Sh or Md ol 3 
te las últimas década or la importarcia o en las tranquilas aguas de la inmediata y y dd 
numérica de población. Lomo por ja exten- laguna, “basin”, que da frente al dicho tea- Partí de Boston después de cast cuna Cil 
sión urbana y poderío comercial e indus tro a cielo abierto. Tales embarcaciones Meses de estada, con el fin de asistir ens 
trial, muchas otras ciudades norteamerica- *0n tripuladas por dós o tres personas, de Nueva York, a las reuniones de la Asamek 
nas la han sobrepasado. A] no poder Bos. ¿Mbos sexos, pero úricamente por los es. blea rr de las Naciones Unidas, eye 
ton igualarlas en extensión territorial, po-  tudiantes y profesores, pertenecientes aj Mi da =POMPOBANES de la Deleg 
blación, etc., etc., lograron sobrepasar a ta- “M.I.T.”, sigla correspondiente al MAS- Ción snanente del Uruguay, arte diché y 
les ciudades, por la elevación del pensa- SACHUSSETTS INSTITUTE of TECH. organismo. Dejé la atrayente Boston cd 
miento y cultura general, y casi me atrevo NOGY, la conceptuosa y grande universi- Cierta pena, Por no haber podido dictar 
a decir, por sus importantes obras edilicias. ad ubicada enf ente del mencionado tea- allí, en idioma inglés, dos conferencias geo 
Boston alberga también, algunos edificios tro o auditorio, que está rodeado de am- pre que se habían Programado, Ello 
históricos, —que provienen de la época co- Plios jardines, cuidadosamente arbolados, fué debido a que la Universidad de Har 


lonial— que mucho la enorgullecen, Entre Y complementado por su inmediata y lin- Vard, como la “M.LT.”, estaban de vacacios 8) 
nes aruales, y por lo tanto se habían s 


todos ellos se destaca admirablemente, el da' averida costanera. : 0 
4 Existe asimismo en Boston, un gr ci- Péndido todas las actividades docentes en 
FANEUIL HALL, que actualmente se de A ellas, lo cual se prolongaría hasta la ini- 


"nomina “CUNA DE LA LIB TAD”. Tie- nematógrafo, también al aire libre, que se mr y -4 > . . 
ne también muchos e modernos Cree es “modelo en su género”. Está en un — ación del nuevo año lectivo, Pude sin a 
como suntuosos rascacielos, de propiedad Po y apropiado predio, especialmen- bargo satisfacerme en parte con la confe- 
de sus importantes instituciones bancarias, te dispuesto para estacionar millares de Lo 

y arca Posee asimismo grandes tien. automóviles a la vez, los que se alínean for- osa “NEW YORK UNIVERSITY", d us Ñ 
das, “stores”, tan enormemente grandes, Mando largas y paralelas filas, debido a tes de regresar a Montevideo. No olvis A 
que una de ellas, menciona a menudo en Brardes rayas pintadas adecuadamente en íaré runca las elogiosas palabras expresa- 

los aruncios para su Propaganda comercial €l piso; los coches entran y salen de sus úÚas a favor de nuesto querido Uruguay, 

en los múltiples rotativos locales. “de ser Paradas con verdadera facilidad. Desde los Por uno de sus profesores, cuando hizo mi 


> y A ; : 4 tación ante aquel compacto público. 
19 tienda más grande de América del Asientos los pasajeros observan cómoda-.  Presen : h ; 
Norte”. mente los films que se exhiben en una pan- No deseo terminar este artículo sin rei-] 


A En un grancioso y muy sobrio rasca- talla que está a elevada como conveniente  *erar mi agradecimiento a los dilectos ami- Y 
4 cielo, de una ( >mpañía de Seguros, se ob- altura. En las cálidas noches de verano, a £E0S que tuve' el privilegio de tratar, en mi MU 1 

serva desde un mirador ubicado en su tri- Veces, hay estaciorados allí, hasta cuatro Último viaje a los EE.UU, de A. No puedo y! 

gésimo piso, ei panorama más completo y Mil automóviles! nombra-los a todos, p se incurricra ul ba . 

MODELO pintoresco de toda la ciudad y sus alrede- Hay también en Boston varios hipódro- Fis emisión, provocaría una desatención 3, 
Leila os danes, Como asimismo las bellas islas dise-. mibéycomo diverse, es estadios, con mía Sin embargo, como una verdadera E NA 
minadas en la extensísima Bahía de Massa- inmensa capacidad para los aficionados al  CePción, nombraré a dos de ellos: al ue “aa 
chussetts, y el horizonte lejano del Océano “base ball”, el llamado deporte nacional en "ente Dr, Theodore A. P, otter, MD, elf A 

Atlártico, distante a varias decenas de kiló- . los EE.UU, de A. Los hay también para  SUal me hizo, en Boston, dos exitosas ce Ñ 


raciones quirúrgicas en ambas piernas. En 
mi prolongada estada en su magnífico hos- 
pital, siemp:e fué un muy humanitario co- 
mo solícito médico, y además, un dilecto Ñ 
amigo. Mencionaré asimismo, a un distin- 
guido y joven abogado compatriota, el Dr, 


metros. Dicho rascacielo también tiene en Otros diversos espectáculos deportivos. Pa- 


En toda ocasión Arte : : d e, : j 
po su último piso, un semáforo tan útil como ra la estación invernal. existen los apropia- 


es el complemento 
indispensable para 
el mayor lucimiento de 


observar durante la noche, por medio de ton se jacta sobremanera por sus múltiples - 
la gracia y elegancia 


las señales electro luminosas que desde allí regatas a vela, pero mu especialmente, por ; > 
se exhiben —luces tan comprensibles como  suz regatas a cen, En el basin” se TL José Pedro Rivas Micoud, nuestro Cónsul 
eficaces— las predicciones climatéricas pa- Za una vez al año, la gran regata de “8”, del Uruguay en Boston, Siempre fué un 
ra las próximas horas. entre la tripulación local de la admirable Valioso asesor mío, a > SOMPArable cil 
Terminaré relatando que lo precedente- Universidad de Harvard, y la foránea de la  Cétone. En nuestras entrevistas recordába- 
mente escrito, queda complementado con Universidad de Yale, La rivalidad deporti- MOS a menudo ena pues O... q 
la amable y generosa hospitalidad de sus va entre ambas es tan grande como la que lejana y amada parto UA dulce el 
simpáticos y demócratas ciudadános, como existe ancestralmente entre Oxford y Cam- nombre de la patria, entonces!”. También 
por la gracia natural, elegancia en el ves- bridge, en Inglaterra. En la última regata hablábamos de sus personales desvelos, 
tir, “la finesse d'esprit”, y otras destacadas de “8”, la cual presencié, ganó Harvard pr el fin ee: > Minas d nes ey 
virtudes de las bellas pe : 4 SS OS, a nuestro Ministerio de elaciones 
mujeres de Boston, por amplio margen, También ganó la inter Exteriores, sobre el mercado de laras. de 
En la margen derecha de río Charles pués, en el curso medio del río Hudson, en allá. Tengamos ahora presente, que Boston 
—el cual atraviesa la ciudad casi por el el Estadwo de Nueva York. Boston envio * Uno de los mercados compradores de 
centro— existe al aire libre, un gran tea- cutonces a tan formidable tripulación, po. laa más importante del mundo, y también, 
tro O auditorio, donde frecuentemente en co después, a Inglaterra; y allá volvió a Ue la lana ¡Presenta para el Uruguay, el 
verano se celebran muy buenos conciertos fanar, en el Támesis. más destacado y valioso renglón de todos 
sinfónicos —presenciados por millares de Acotaré que en HARVARD, pero muy  Muestros productos £Xportables, 
espectadores— que ejecuta la conocida co- especialmente en la “M.1.T.”, muchos pro- Juan LAGOMARSINO. 
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EXA LACZO 7 EN La 
MARCA Leila PRENDA 
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IL ACERCARSE A A La OSCURIDAD . 
tEGABA MAYOR M E PRONTO UNA VOZ PROFUNDA É 
MPERIOSA SE PEO OR DESDE «EL FONDO DE LA ESPESURA . 
ABANDON S O SERÁN MUERTOS 


TARZÁN OBSERV, VABA ALTEM TEMBLOR ROSO 6 
FRIA. “UDS. NO CAPTURARAN A 
COSTA Y AGRADEZCAN DE ESCAPAR CON VIDAS 


dai IS 


AUMENTO 
lAs voD VÍACoANDO N 
sede 


CAE DESDE 
LOS ARBOLES. 


DICA RETA IN SER VISTO, 


TARZAN PART MÍARTIO E 


13 


DO PRONTO. 

S, BLAKE DO- 
O POR'LA CODICIA DECIDIO” PONER EN PRÁCTICA UN 

PLAN A 4d Y BIEN PREMEDITADO. 


AS AVENTURAS DE TARZAN 


A LAS 20 Y 40 


> E MONT£VIDEO y ONDAS CORTAS 


La novela radial que apasiona a chicos y 
h grandes. Se transmite de lunes 4 viernes por 

ún gran elenco con la adaptación libre de 
, Taño Bermúdez 


NUESTRA OFERTA 


SOLER HNOS. S.A. 


SECCION SEÑORAS 


BOMBACHA en malla de algodón, 


SECCION TEJIDOS 


INTERESANTE surtido de géneros 


SECCION MERCERIA MN 


PAÑUELITOS de mano en Nanzouk 


de pura lana, en los tonos d> actuali- 1 20 blanco. salmón lo. Tall blanco, vainillado n Ññ ión d » 4 
: y cielo. Talles 46 al » 's con aplicación de ye 

tms., el etr 5 . | 
id ed dlls a 52 da Wlzo 0/0, 3 135 broderie, €/b. ooo. 20... 6 0.28 
padas de excelente calidad, ancho 90 - BONITO CENICERO en vidrio pren- Ñ 
EE rad metro . "1.80 DELANTAL en fuerte tela lavable a sado americano en diversos colo- ¿ 13 
UNA OFERTA formidable: Crep On cuadros y estampados - de 210 c/w,2a ” 1,45 POR. Ef q. si o » 0.65 0. 
+ los cl de meca al sor- E 1 90 ENAGUA en malla de algodón, blan- PAÑUELOS para cabeza en lana y 
prendente precio de, el metro . 


variedad de colores, c/u. E 1.25 es. 


co, salmón y cielo, Talles 46 al 52 - 
de $ 3.10 y $ 3.80 c/u E , ” 2.50 


GENERO DE LANA suave en colo. 
res de gran aceptación. ancho 1.40, 
el metro Ñ ds 2.40 
GABARDINE de seda especial para 
vestidos y trajes tailleur en los co- 


PUNTILLAS valencianas francesas, 
POLLERA en género de lana —ma- gustos delicados, la pieza de 11 mts. ” 1.45 


rrón, azul y negro. Talles 52 y 54 — 


MEDIAS de seda en malla fina, exce- 


lores clásicos - ancho 99 ctms. el 5 460 — 44 ar 50 c/u. ..... .... "” 4.20 lente resultado, colores de moda, el 1 65 2d 
metro ' ” 2.50 par poto Miarcrrrtes a CN PS . e 
SIMIL LANA, el tejido ideal para PATONES cruzados y abotonados en GUANTES tejidos en lana, para ay 
toda estación en colores delicados - 2 80 paño y kashá de lana colores varios; Srta., en todos los colores, el par” 175 e 
ancho 0.90, el metro > . talles 52 54 - 13, - Talles 44 e 
ES Y Ad re be is . 12.80 NOVEDOSO CENTRO o jardinera en 

DELICADO TEJIDO de lana en her- al S0 c/u. ... IR E o E idri d P 1 ab 
moso colorido, ancho 1.40, el metro ” 3.80 an prensado americano, - colores 2 40 ho 14 
UNA OFERTA d e SE blanco y ambar, e/u. bj . . 

e excepción: nero Ñ y 
de pura lana de gran calidad, en to- MAGNIFICOS BUZOS, CAMPERAS Y MEDIAS Nylon, calidad excepcional, 
dos los colores de moda - ancho 1.40, SACOS EN PUNTO DE LANA, SALDOS en los colores de actualidad - Malla . Ñ 
a » 450 DE TALLES — MUY REBAJADOS 51-54-60 - en todo talle, el par .. . » 3,75 4 


EN TODO EL SURTIDO DE 
PAÑOS, FELPAS Y ASTRAKANES 


MEDIA sport de gran resultado, pa- NYLON AMERICANO. Originales di- 


SECCION HOMBRES 


PAÑUELOS holandeses de algodón 


ra niños de 5 a 14 años: Talle 5, seños y bonitos colores 1H 

el par $ 0.75 MANTEL - 1.40 x 1.40 c/u. ERES 2.80 rayados - colores firmes, CÍA ma ds $ 0.60 

pao bo ca e Td MANTEL - 140 x 1.80 c/u. ........ " 4,50 CALCETINES fantasia en algodón y f 
E en malla de algodón pa- CARPETITAS PERSONALES c/u. . ” 0,25 soda, el par, o - " 0,70 Ñ | 

Fa niñas de 4 a 16 años. Talle 4, c/u. ” 0.80 


NYLON por metro - ancho 1.40, el 
is TE MT. AJETA ETT Li 2.00 
FUNDAS de madapolam inglés, gran 
calidad para 2 plazas c/u. .. Deo 2.50 


lamenta $ 0.10 cada 2 talles 
A CAMISETAS Y CALZONCILLOS. de 
lana gruesa, con pequeña avería, hay > 
talles especiales, c/u... EE 5.60 
Para 1 plaza - tamaño extra 6/07. 7 1.70 pa 

» 1 50 PULLOVERS sin manga, pura lana, 
AN A + . 


cajoren lisos, 0/m. .... 02.2. OO > 5.90 
SABANAS de tela cruda, medida am- 
plia para 2 plazas, c/u .......... 5.50 

Para 1 plaza c/u.. TE la 4.50 
SABANAS de crea algodón retorcido 
para 2 plazas c/u e A * 6.50 
TOALLAS afelpadas blancas, muy 
absorbentes, medio baño c/u. sa 2.50 


SLIPS en malla de algodón, para ni. 
ños de 4 a 14 años. Talle 4 y 6. c/u. * 0.90 


luomenta $ 0.10 cada 2 talles) 


ENAGUA en malla interlock de algo 
dón y seda para niñas de 4 a 14 años. 


Talle 4, €/u. ...... , 1.90 


laumenta $ 0.35 ps talle) 


CAMPERAS en paño de lana a cua- 


ros, C/U. .....m.... A bid 8.50 


CAMISETA en malla de algodón in- í 
terlock, para niños de 2 a 16 años. 


Talles 2 y 4, c/u. . p e 2.00 


femmenta $ 0.30 cada 2 talles; 


PANTALONES en paño de lana, todos 
A E 


PANTALON en kashá de lana, para 


niñas de 6 a 14 años. Talle 6, c/u. * 4.50 
fauumenta $ 0.50 cada 2 talles) 


BAYADERA especial para colchas y 
cortinados, variedad de diseños y co- 
lores - ancho 0.90, el metro .: o 1.50 


PIJAMAS de franela, gran calidad - 


talles 44 al 60, c/u. ..........., JD, 14.50 
e 


ACONSEJAMOS CLIENTES 


VISITE NUESTRAS VIDRIERAS 


REALIZAR LAS COM- DEL INTERIOR: | 
PRAS EN HORAS DE 
LA MAÑANA. ELE- EN NUESTRAS TRES CASAS; EFECTUEN SUS | 


GIRA MEJOR, COMPRAS CONTRA 
MAYOR COMODIDAD CASA MATRIZ SUC. CORDON SUC. GOES Pico 


AV. AGRACIADA 2302 AV. 18 DE JULIO 1601 AV. GRAL. FLORES 2341 


% 
ESQ. MARCELINO SOSA ESQ. CARLOS ROXLO ESO. M. BERTHELOT | E 


